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EVIDENCIAS ARQUEOL~GICAS DE UN TALLER 
DE MOSAICOS EN CÓRDOBA 
Vertedero, taller de pavimentos, Córdoba. 
Jerónimo Sanchez Velasco* 
En aquest trebali es presenta i'estudl d'un abocador iocaiitzat a i'accés nord del teatre roma de Cordova 
cornpost d'enormes quantitats de proiotessei.ies i tessei.ies de marbre, piints motllurats i restes evidents de 
reutiiització de rnarbres de coior de procedencia molt diferent i gran varietat. Peis arfefactes cerarnlcs tro- 
bats es pot datar aquest abocador cap a la segona meitat del segle i V  d.c.' 
Abocador, taller de paviments, Córdova. 
This article deais with a dumping site situated h the Norfh access to the Roman theatre of Cordoba. A gre- 
at number of marbie tesseras and proto-tesseras have been found here, as well as moulding piinths, and cie- 
ar evidence of re-use of a great variety of coloured marble from different places. The pieces of pottery 
found here iead us to date this dump in the second haif of the fourth century AD. 
Rubbish durnp, flooring workshop, Cordova. 
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Cet article présente l'étude d'une décharge, iocalisée devant i'accés nord du théatre rornain de Cordoue, 
cornposée d'une grande quantlté de prototesseiles et de tesseiies de rnarbre, de socles mouiés et de restes 
de réutilisation évidente d'une grande variété de rnarbres de couieur de provenance tres diverse, Les pieces 
de céramique retrouvées nous permettent de dater cette décharge de ia seconde moitié du ¡Veme siecie 
abres J.C. 
Décharge, atelier de carrelages, Cordoue. 
EL CONTEXTO ARQuEoLÓGICO 
La campaña de excavaciones en el Patio Romano del 
Museo Arqueológico Provincial de Córdoba (en ade- 
lante M.A.P.), llevadas a cabo durante el mes de 
Mayo de 1994,% tenía por objetivo la interpretación y 
el levantamiento topográfico de los numerosos restos 
arquitectónicos y decorativos ubicados en dicho patio, 
asi como su posible relación con otras estructuras de 
origen romano existentes en la Sala de Epigrafia, anexa 
a dicho solar. Sin embargo, para la realización óptima 
de estas tareas, era imprescindible acometer la limpieza 
de toda la zona y la excavación de una parte, Con ello 
se conseguía un lugar de tránsito para futuras inter- 
venciones y la obtención de una estratigrafia que pudiera 
aclarar tanto los aspectos de la evolución topográfica 
como la cronología. Y es que durante décadas se pan- 
tearon numerosas inte~enciones en la zona norie del 
M.A.P., sin que se lograra una interpretación satisfac- 
toria para un complejo de semejantes características. 
La intervención se planteó en una doble vertiente. 
que respondía a una doble necesidad: primero se debía 
limpiar todo el patio. ocupado por una abundante vege- 
tación, para poder topografiar todas las estructuras: 
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luego, se debia proceder a la excavación de parle del 
solar, con el fin de mejorar el tránsito de persones, iograr 
un espacio libre desde el que afrontar nuevas interven- 
ciones con mayor seguridad y obtener una estratigra- 
fía sobre la cual elaborar las teorías cronológicas y la 
evolución topográfica. 
Por esta serie de razones, se procedió a la estructu- 
ración de todo el patio romano en varios sectores, 
numerados del 1 al 5, desde la base de las últimas exca- 
vaciones realizadas por Marcos y Vicent3 hasta las cotas 
más eievadas respectivamente. Este sistema se reveló 
de gran utilidad ante el gigantesco desnivel con que se 
enfrentaron ios excavadores, pues en unos escasos 40 
m se apreciaba una diferencia de cota de cerca de 10 
m entre las m a s  más altas (sin excavar) y las más bajas 
(fruto de años de excavación). Dentro del espacio de 
cada sector, se procedió a la ubicación de los cortes, 
que también se numeraron del 1 al 5, aunque, para faci- 
litar el estudio estratigráfico y de los materiales. hemos 
decidido ampliar esta relación con un corte denomi- 
nado "Ampiiación" (Figl). 
Otra salvedad que debemos también mencionar es que, 
en algunos sectores, enteramente compuestos por res- 
tos arquitectónicos, no se realizó ninguna cata arque- 
ológica, sino que la intewencion tenía por objetivo com- 
probar las relaciones entre las distintas edificaciones. 
La relación entre sectores y cortes es la siguiente: 
1 5 1 Ampliación 
Los resultados topográficos e interpretativos de esta 
excavación han sido ya expuestos por Ventura.' por 
lo que aquí sóio haremos una recapitulación de aque- 
llos puntos que son imprescindibles para la correcta 
comprensión de la estrattgrafia y del contexto del taller 
de pavimentos musivarios. 
El Patio Romano del M.AR contaba con unas estruc- 
turas preexistentes a la excavación, que se relaciona- 
ban intimamente con as  escalinatas descubiertas 
durante la realización de la Sala de Epigrafia. Una iabor 
prioritaria para los directores de la excavación fue iden- 
tificar cada estructura (en este caso, con una letra 
mayúscula). para poder hacerse una idea giobai del 
complejo (Fig. 2). Este se componía de dos terrazas 
pavimentadas con losas de calcarenita. La inferior (A) 
se sitúa en la Sala de Epigráfia, y desde ella se accede 
a la terraza media (C) a través de una escalinata (B) 
de tendencia semicircular y 40 m de diámetro. 
De la terraza media (C), conocemos sus limites norte y 
sur. Al norte acaba en un muro de contención per- 
pendicular de opvs qvadrahtm (D), que cuenta con varias 
escalinatas rectangulares (E y F), de diferente desa- 
rrollo y extensión, que enmarcan una estructura 
hidraúiica rectangular que se ha interpretado como 
un ninfeo, posibiemente abovedado. Al sur, la plaza 
acaba en un gran muro de tendencia circular (K), del 
que nos ocuparemos más adelante. La plaza toma, así, 
una forma traperoidal. 
Una tercera terraza, la superior, hoy por hoy descono- 
cida por ubicarse bajo el colegio de Santa Victoria, se 
presupone por: a) la existencia de escaiinatas que comu- 
nican la terraza intermedia con la zona superior; b) las 
cloacas, que parecen indicar la existencia de un gran 
espacio abierto rectangular, ya que adoptan una forma 
convergente con esta tendencia, como si se tratarade 
las canalizaciones perimétricas de los foros; y c) la exis- 
tencia de un pavimento similar descubierto en las inter- 
venciones de la Casa Carbonell,' a una cota parango- 
nable. 
Todo este conjunto de terrazas parece articularse alre- 
dedor de un gran muro de opvs qvadratvm de 7 m de 
anchura (K) con un diámetro de 125 m aproximados. 
que ha sido interpretado como el muro de cimentación 
de la svmma cavea del teatro de la colonia. A éste acom- 
paña, al interior, otro muro (L), de 2,2 m de ancho, que 
parece ser un refuerzo para la cimentación. Con ello, 
contamos con una estructura de 12 m de anchura que 
formaría un contundente cimiento que sewiría pare sus- 
tentar la fachada norte de la svmma cavea, que, según 
los datos proporcionados por la decoración arquitec- 
tónica. debió tener al menos dos órdenes de altura. 
El complejo cuenta, finalmente, con una red de drenaje 
muy compleja, que se articuia entre las cloacas que pro- 
ceden de la zona aita y evitan el edificio teatral (H) y las 
que atraviesan el propio edificio (11, para lo que era obli- 
gado tomar una forma abovedada. 
La correcta interpretación de este barrio de espectá- 
culos se ha favorecido por el hallazgo de un pavimento 
de calcarenita a la misma cota que ia terraza inferior (A), 
sacado a la luz en la excavación de urgencia en la c/ 
Rey Heredia. Si a esto unimos la conservación en la lla- 
mada casa Nehmias (en la misma plaza de Jerónimo 
Páez, donde se ubica el teatro) de un muro doble idén- 
3.- Los ieSuItadoS de estas excavaciones no han sido pubticados. ni 1 
4.- La siguiente deccripci6n se besa en Ventura 1996a, 62ss.: t9Q6b. 
5.- Lbpez 1996. 93.112 
Mal ni parcialmente. 
38ss. 
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Figura 2. Plano de la excavación en el Patio Romano de¡ 
Museo Arqueológico Provinciai de Córdoba, con indicación 
de los distintos espacios singularizados (a partir de Ventura, 
1996b). 
tic0 al conjunto K-L de¡ Patio Romano. obtenemos un 
completo panorama de cómo se asienta en el solar cor- 
dobés el teatro y de cómo se estructuran los accesos 
al mismo. 
Por ello, el resultado general ha sido el conocimiento 
de un amplio sector urbano, al que un reciente estudio 
292 ha pretendido aportar una ciertas pautas estratigráfi- 
cas y cronológicas, que sirvieran de punto de referen- 
cia para futuras inter~enciones.~ Como premisa gene- 
ra¡ demostrada por la estratigrafía muraria, debemos 
decir que todo el complejo arquitectónico (plazas, tea- 
tro y accesos) se planifica en conjunto. 
Los diferentes sectores y cortes planteados en la exca- 
vación tienen por finalidad el estudio de los procesos 
sedimentarios que han conformado la topografía de la 
zona, así como la cronología que aportan (Fig. 3). El 
corte 1, ubicado en el Sector 2, tiene como función deli- 
mitar la naturaleza y la cronologia del gran muro de 
cimentación, mientras ei corte 3 y 4 pretende analizar 
cómo se inserta en este entramado arquitectónico la 
estructura hidraúlica abovedada. Sin embargo, nues- 
tro interés se centra, fundamentalmente. en el estudio 
de la secuencia estratigráfica y de los materiales arque- 
ológicos obtenidos sobre la terraza media de este com- 
plejo. Estos materiales son los hallados de los cortes 
2, "Ampliación" y 5, del Sector 5. Partimos de la base 
que la definición de la cronología de dicha tenaza puede 
dar la pauta de la datación de todo el conjunto que, 
como hemos mencionado antes, se reaiiza siguiendo 
un plan unitario. De vital importancia en estas preten- 
Ear)l.lO DEL 
NiiaLCeoLhilii) IrU i 
Figura 3. Matrix Hariis con referencias tanto a los procesos 
históricos especificos como a su datación. 
siones cronoiógicas es el sondeo realizado bajo las losas 
de la terraza media (S), que fecha toda la realización dei 
teatro y sus accesos en época augustea.' 
Los procesos sedimentarios (posteriores a la realiza- 
ción del edificio) tienen una serie de fases comunes en 
los principales cortes de la excavación que fueron per- 
cibidas por sus excavadores. que llegaron a unas con- 
clusiones provisionales, que exponemos seguidamente 
como referencia rápida que ayude a la mejor com- 
prensión de nuestro objeto de estudio, 
Durante la segunda mitad del siglo lll dC, ia terraza inter- 
media sufrió una refectio (al menos en la zona que ha 
sido excavada) que consistió en la creación de un nuevo 
pavimiento de tierra prensada de color anaranjado con 
cal, en el que se realizaron incisiones para simular las 
losas de originales de calcarenita. Sin embargo, ya avan- 
zado el siglo IV, parte del muro de contención de ia 
terraza superior (D), así como las bóvedas de camen- 
ticivm del posible ninfeo, cedieron sobre la terraza media. 
6.- Sánchez 1997, 15-18. 
7.- Sánchez 1997, 94-100. 
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La evidencia materiai de este hecho es la existencia de 
un nivei de sillares y cornisas de caliza derrumbadas 
sobre el pavimento de la terraza media. Por cuestiones 
que se nos escapan, la reconstrucción no fue posible, 
por lo que se optó por amortizar esta terraza. El pro- 
ceso de colmatación de la misma (que ilega hasta la 
primera mitad del siglo V dC) implica el uso de la zona 
como vertedero, donde se encuentran paquetes muy 
homogéneos, como el vertido de los desechos del taller 
de mármol que ahora analizamos. 
Pero, 'qué ocurre mientras tanto con el teatro? Tene- 
mos indicios pera pensar que sigue en uso, ya que no 
encontramos evidencias de que la fachada norte del 
teatro se desmontara para reutilizar su material cons- 
tructivo. De todo ello se puede inferir que los depósi- 
tos que colmataban dicha terraza media apoyaban sobre 
ia fachada norte del teatro. 
Posteriormente, y en un momento que hemos fechado 
a finales del s. V dC, la terraza media está prácticamente 
colmatada en su totalidad. Y es precisamente sobre 
estos estratos de ia Antigüedad Tardía sobre los que se 
sitúan una enorme cantidad de sillares y cornisas de 
doble frente (Fig. 4) de caliza micritica ("piedra de mina"). 
cuya realización Márquez ha fechado en época augus- 
tal. Por tanto. nos encontramos ante el derrumbe de 
la fachada norte del teatro romano de Córdoba. Es ahora, 
o en un momento inmediato, donde el proceso de exca- 
vación ha constatado el robo sistemático de todos los 
materiales arquitectónicos, el expolio del cimiento del 
teatro y el uso de la zona como área cementerial. 
Ésta es, muy resumida, la secuencia de procesos his- 
tóricos que se han podido determinar de manera pro- 
visional 
CONTEXTO ESTRATIGRÁFICO Y CRITERIOS DE 
DATACI~N 
A la segunda mitad del s. IV dC pertenecen las unida- 
des estratigráficas generales de la U.E. 22 a la U.E. 
26 (Fig. 5-71, que se inscriben dentro del periodo tar- 
doantiguo, más concretamente al proceso de colma- 
tación intencionada y rápida que hemos descrito ante- 
riormente. La U.E. 21 ya se inscribiría dentro de la pri- 
mera mitad del s. V dC. 
Nuestro principal argumento para encuadrar en la 
segunda mitad del s. IV dC el vertedero del taller de 
mármol se basa en la cronologia que aportan las for- 
mes de terra sigillata africana (en adelante TSA) obte- 
nidas, asi como en la proporción entre las distintas pro- 
Figura 4. Cornisa de doble frente (a paor de Ventura 1996a). 
ducciones de esta cerámica. El panorama cronológico 
se completa con el estudio de otros fósiles-directo- 
res, como la cerámica africana de cocina (en adelante 
AC) y un á n f ~ r a . ~  Además se encontraron otras pro- 
ducciones cerámicas con una datación no tan precisa 
como la TSA, pero que sí dan idea de ese "ambiente 
tardio" al que hacemos referencia. Se trata de las cerá- 
micas groseras hechas a mano (CG en abreviatura 
usada en el gráfico porcentual, Fig. 3),  de lucernas 
del taller bajoirnperial cordobés (LUC), imitaciones de 
vajillas de mesa y cocina africanas de producción local- 
regional (FLR) y otras cuyas formas se asemejan 
enormemente a las de la CG pero que están realizadas 
a mano con pastas muy similares a las de la cerámica 
común (que llamamos cerámica tosca tardía o C W .  
En lo referente a la producción de TSA, los porcenta- 
jes correspondientes a cada tipo de producción 
reflejan una situación que es tipica de la segunda mitad 
del s. IV dC,@ con una hegemonia de la producción C 
8.- El contexto estiatigiafico completo, que ncuye todos las tipos cer6mcos. se encuentra en sanchei 1997, 33-154, Aqui sólo refleja- 
mos. por cuestionas lógicas de espacio, aqueiias piaducciones con una cronalogia talaimente contrastabie. 
9.- Alonso 1995, 159-160. 
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Figura 5. Gráficos porcentual y cronológico de las distintas producciones ceramicas halladas en los estratos donde se loca- 
liza el vertedero del taller de mosaicos. 
(dentro de la cual predomina la C2). unos porcenta- 
jes altos de A y un 20 % de producción 01 que indica 
la llegada a Córdoba de productos nuevos, aunque 
el mercado esté copado por producciones que podrían 
calificarse de "consagradas" dentro de los circuitos 
comerciales de las vajillas finas de mesa tardoantiguas. 
Igualmente, la proporción global de toda la producción 
de TSA en relación con el resto de producciones cera- 
micas es elevada, pero sensiblemente menor al siglo 
anterior, donde ia TSA representaba un 26 %. mien- 
tras que ahora no llega al 15 %. Si nos centramos en 
aspectos cronológicos, la abundancia relativa de las 
subproducciones C3 y D1 nos puede indicar un pano- 
rama tardío, donde se produce un volumen importante 
de importaciones de productos que indican cierta 
modernidad, sin que estén representadas las formas 
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Figura 7. CerBmicas fechables con seguridad que datan el vertedero del tallpi de naiicrnento- mi is,irnrins FFC=III i A 
más tardias,'O como tendremos ocasión de ver. Todos 
estos datos ratifican, al menos en ios aspectos más 
generales, nuestra hipótesis de fechar estas unidades 
estratigráficas a finales del s. IV dC. 
Las formas de TSA recogidas en estos estratos abarcan 
un amplio espectro de la producción. En lo que respecta 
a las formas de TSA - A, aparecen dos que hasta ahora 
no se hablan constatado en Córdoba:" la ATL XV, 4 
(CZíUE8/8) y la H 8 a (C5/UE3/16). La presencia de estas 
formas consolida la idea de la llegada a Córdoba de un 
repertorio formal de TSA amplio, que abarca un gran 
número de tipos distintos. entre ellos ¡os más tempranos. 
La forma más representada as, como viene siendo nor- 
mal en Córdoba, la fuente H 50, que aparece en sus 
dos subformas (a -C5/UE5/20-; y b -C2/fiM/1 l.), as¡ 
como en tres subproducciones: la C1, la C2 y la C3. La 
variedad da este tipo de fuentes y la cantidad en que 
suelen aparecer en las excavaciones cordobesas con- 
solida esta forma como la de mayor aceptación, lo que 
tal vez explique la profusión con que se imitarán estas 
fuentes por parte de los alfares locales y regionaies. 
Otras formas de la producción C que han liegado hasta 
nosotros son la H 48 a (C5/UE5/20) y la H 49 
(C5/UE5/24), y la Variante H 62 b (C2/UE3/9), que ya 
se conocían en Córdoba. Ninguna de estas formas se 
incluye dentro de las de producción más tardia. 
Finalmente. la producción D sólo aparece representada 
en la subproducción DI, con un elenco de formas que 
no son las más tardias, sino, más bien, de las primeras 
en producirse. Así, contamos de forma segura con los 
tipos H 58 b - EM 1 (C5/UE5/17; C2/UE6/3), H 59 - EM 
2 (C5/UE3/4) y H 61 a - EM 4 (CZíUE3/3), las formas más 
antiguas producidas en El Mahrine.'2 Menor seguridad 
tenemos a la hora de decantarnos sobre la posible forma 
que albergaria el motivo decorativo h 44 5, i - M 107.9. 
A nuestro modo de ver, sólo caben dos posibilidades: que 
se trate de una H 59 o de una H 61 a. En cualquier caso, 
la datación que se admite para las tres formas permite 
mantener una cronologia del s. iV dC, eso si, más pró- 
xima a su segunda mitad que a la primera. Hemos de 
tener presenta, para afinar estas cuestiones cronológi- 
cas, que no aparecen formas de TSA claramente tardias, 
como la H 91 (en ninguna de sus tres variantes), la H 67 
o ia H 61 b. En este caso. las ausencias nos parecen tan 
imisortantes como las formas constatadas. 
10.- Alonso 1995, 159; MorenoIAlarcón 1996, 69ss. 
11.- Alonso 1995, 149; MarenoIAlarcón 1996, 75cs. 
12.- Mackensen 1993. ~01.1, 62 y 163. 
13.- Mareno!Alaicón 1996, 69ss 
14.- Sanchez 1997. 160-162. F I ~ .  55. 
15.- Alonso 1995, 155.157: Moieno!Alarcón 1996, 8 2 s c  Muiillo!Car 
16.- Moreno!AIaicOn 1996, 69-112 
17.- Keav 1964. v o l l  172-178, FIQ. 70. 
En lo que respecta a la AC, nos llama poderosamente 
la atención el escasisimo porcentaje de este tipo de pro- 
ducción atricana, que mantiene un tanto por ciento idén- 
tico que a finales del s. III dC. Ya se ha especulado con 
que el enorme desarrollo de las imitaciones locales de 
este tipo de cerámica sea la causa de tan bajos por- 
centajes, al menos durante el s. V dC.I3 Sin embargo, 
no deja de sorprendernos que esta tónica dominante 
se mantenga desde el s. III dC. Al menos, ese es el resul- 
tado de nuestro muestreo.'"alvo la constatación del 
plato-tapadera O 1,264, las formas que nos han llegado 
son las mismas que aparecen constantemente en Cór- 
doba, siempre que se detecta esta producción: la H 23 
b,laH197.1aH196ylaH181.'5 
Las ánforas son una producción cerámica con un por- 
centaje de representación de cierta importancia, aunque 
son pocas las piezas de las que se ha podido obtener 
algún tipo de información. Hemos detectado dos tipos 
claramente reconocibles, de época tardía en su totalidad, 
como son el K - XXlil (CL>/AM/14; C2/fiM/lB), y un posi- 
ble K - LlV (C2/AM/16). Todos estos tipos se pueden 
fechar en época tardia. siendo unas de ¡as formas más 
frecuentes que aparecen en los yacimientos del s. IV y V 
dC, aunque en un yacimiento como al de Cer~adilia,'~ con 
un amplio horizonte tardoantiguo del s. V dC, la propor- 
ción de ánforas es tan mínima que en la publicación de 
los materiales obtenidos en el criptopórtico no se publica 
ninguna forma relacionada con esta producción. Del tipo 
K - LIV no podemos estar seguros, ya que la escasa forma 
conservada del borde parece corresponderse con las 
tipologias, pero la ausencia de la particular capa de barro 
próxima al borde en nuestro ejemplo nos impide pro- 
nunciarnos. En caso de confirmarse la presencia del tipo 
K - LIV, podriamos pensar que ya a finales del s. IV dC 
tendríamos importaciones de vino desde Gaza." La pro- 
ximidad del puerto fluvial de Córdoba al barrio de espec- 
táculos nos puede dar las claves para explicar una pro- 
porción de restos de ánforas ciertamente importante, de 
las que podriamos decir la mayoría pertenecen al ámbito 
hispano. ya en épocas tardías. 
En conclusión, el estudio de los contextos cerámicos 
nos ofrece un panorama claramente insertado en la 
segunda mitad del s.lV dC, lo que nos permite tener 
una referencia cronológica de un contexto estratigrá- 
fico cerrado. 
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Figura 8. Varias l~nagcnes que ~lustraii el voluliien de niateral obtenido IZA y 281 y a cnldad di. Ins Drritolr,selas y i l ~  
los listones preparados para obtenerlas -2C y 2 D  (fotog. A. V~ntiira y J. Sanctinii. 
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La iabor fundamental de este taller fue reutilizar már- 
moles de color y blancos de alta calidad para la elabo- 
ración de teseias y de listones moldurados lisos's que, 
en ciertos casos y dependiendo de su colocación, 
corresponderia a plintos (o pequeñas cornisas o 
coronamientos -si se prefiere- como tendremos oca- 
sión de ver más adelante), basándonos en la evidencia 
principai de que estamos ante lo que parece un talier 
especializado en pavimentos musivarios. 
Para un mejor estudio de este taller, decidimos dividir 
en tres grupos los elementos marmóreos encontra- 
dos. Dei primer grupo, es decir, de los mármoles 
que podriamos calificar de reutilizados, hemos podido 
caracterizar varias procedencias, como son: a) de eie- 
mantos de decoración arquitectónica, como capite- 
les de pilastra o columnas, que han sido estudiados 
por Márq~ez,'~ por lo que aquí sólo nos interesa cons- 
tatar su existencia como fuente de aprovisionamiento 
de mármoles de color para el taller; b) gruesas placas 
(Fig. 8),  en algunos casos pulidas, en otros con ¡as 
características estrias del aserrado, que pueden ser 
placas de revestimiento de muros de edificios de cierta 
importancia o el resultado de¡ aserrado de columnas 
u otros elementos arquitectónicos; y c) pequeñas pla- 
cas (Fig. 8) de no más de 3-4 cm de grosor, con algu- 
nas de sus superficies cubiertas con restos de mor- 
tero de cal, io que nos lleva a interpretarlas como pla- 
cas de opvs sectile, pavimento muy bien constatado 
en C ó r d ~ b a . ~ ~  
Una vez sugerido el estado primigenio de estos mate- 
riales, creemos necesario afrontar una relación de los 
diferentes tipos de mármoies que sirvieron de materia 
prima, cuya variedad y cantidad permiten hacernos una 
vaga idea de la enorme importación de estos materia- 
les de singular vistosidad en Córdoba, hecho que ya 
viene siendo estudiado por Márquez desde tiempo atrás. 
Hemos definido los siguientes tipos de mármoles, eso 
si, de visv, por io que mantenemos la provisionalidad2' 
de todas las definiciones, en especial de ¡os números 
5 y 6, hasta que se puedan realizar analiticas que con- 
firmen o desmientan dichas identidades: 
1 .- Bigio antico: procedente de Asia Menor, se empezó 
a importar en Roma en época fiavia para ambientes 
domésticos y privados, en especial para la realización 
de placas de revestimiento y c~ iumnas .~~  En el verte- 
dero aparece sólo en dos placas de más de 8 cm de 
grosor, sin huellas de aserrado. Es la primera vez que 
se constata en C ó r d ~ b a . ~ ~  
2.- Breccia corallina: procedente de Asia Menor, se 
empleó en grandes cantidades para todo tipo de 
usos y a lo largo de todo el Imperio romano."" En el ver- 
tedero aparece en grandes cantidades, en especial en 
placas de sectiie y en pequeños fragmentos que, supo- 
nemos, no se deben emplear en la elaboración de tese- 
las, debido a la falta de consistencia y resistencia de 
este mármol, que es un conglomerado (Fig. 8). Se cons- 
tata frecuentemente en Córdoba. en especial en pavi- 
mentos de sectilez5. 
3.- Cipoliino 1 marmor carjstivm: procedente de Karys- 
tos, en Grecia, fue de los primeros mármoles importa- 
dos en Roma. ya en época de César, empleándose para 
columnas en su mayor parte.26 En el veriedero aparece 
en placas de grueso y pequeño tamaño, asi como en 
listones y en prototeseias (Fig. 11). Es, quizá, el már- 
mol de coior con mayor representación en e! vertedero. 
Por su esquitosidad, se empleó por los rnarrnorarii de¡ 
taller cordobés en hacer grandes iistones, que luego 
eran divididos para obtener prototeselas. En Córdoba 
se habia conslatado en columnas y en  pavimento^.^' 
4.- Giallo antico 1 marmor nvrnidicvm: localizado en la 
cantera de Chemtou, en Túnez, se empleo de forma 
muy ampiia de Augusto a Severo. pasando a ser un 
mármol de un altisimo precio a partir del edicto de Dio- 
c lec ian~ .~~  En el veriedero aparece en forma de placas 
de pequeño tamaño (a veces minúsculas, de menos de 
1 cm de grosor) y en teselas, lo que indica su capaci- 
dad para ser transformado en piezas de pequeno 
tamaño. Es, junto con el cipoilino. el mármol de color 
que más aparece en el vertedero. En Córdoba se 
empleó en pavimentos y una enorme gama de objetos, 
desde hermas hasta una pata de mesa con forma de 
león, pasando por grandes cornisas de revestim~ento.~~ 
18.- Son muy similares a las coinisitas descritas en Marquez 1908, 158 y Moreno 1997. 40-41 
19.- Márquez 1995. 110, Lbm. 17 y 18. 
20.- MarcosNicent 1985. 2 4 4 ~ s :  Peier Olmedo 1996. 105-113. 
21.- Lo tdeal seria realizar todos los vnáltsis expuestos en AlvaraziMayerlRoda 1902. Paca las descripciones vlsuales y ios comentarios ge- 
nerales sobre procedencia y cioiiologia hemas empleado Boighlnl 1992. 
22.- Borghinl 1992, 133.135, Ibm l a  y 1 b. 
23.- Marque2 1905, 03-94. 
24.- Boighini 1992, 166-167, lám 22a. 
25.- Marque2 1005.03-94 ; Perer Olmedo 1996. 105-113. 
26.- Borghini 1902. 202-203, lám. 56b. 
27.- Márquez 1995 03-94. 
28.- Borghtni 1902, 214.215. lAm65a y 65b. 
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5.- Granito bigio grafico: originario de Tipasa, en Arge- 
lia, se exportó poco a R ~ m a . ~ T n  el vertedero aparece 
en pocas cantidades, y siempre en forma de protote- 
selas (Lám. 4)por lo que mantenemos las dudas 
sobre su adscripción. 
6.- Greco scritto: se extraía de las canteras de Annaba. 
en Hippo Regivs (Argelia), constatándose en Roma a 
partir del final de época Fla~ia.~' En el vertedero apa- 
rece en fragmentos de placas gruesas y en teselas. 
7.- Mármol de almadén de la plata: es el mármol blanco 
más utilizado en Córdoba, desde época aug~stal,~' y 
especialmente en la epigrafia a lo largo de toda la época 
romana. En el vertedero aparece, también, en grandes 
cantidades, tanto en teselas como en plintos moldura- 
dos. 
8. -  Mármol de pardais (estremoz): originario de la 
cantera portuguesa, parece ser que se puso en mar- 
cha su producción en época flavia, entre otras razones 
para construir el gran foro flavio de C~nimbriga.~~ Este
tipo de mármol aparece en el vertedero muy abudan- 
temente, en especial en grandes placas, la mayoria ase- 
rradas (Figs. 8 y 11). En Córdoba hemos detectado este 
mármol en dos columnas romanas completas reutiliza- 
das en un pilar de la iglesia medieval de S. Pablo, posi- 
blemente extraidas del área del templo de la c/ Claudio 
Marcelo, del que dista apenas 15 m. 
9.- Mármol de carrara / marmorlvnensis: empleado pro- 
fusamente en Roma y en las provincias desde finales 
del s. I aG3' está bien representado en el vertedero, 
aunque en fragmentos sin forma. En Córdoba aparece 
en numerosos capiteles de época augustal y otros res- 
tos de decoración arq~itectónica.~~ 
10.- Pavonazzetto 1 rnarmor phrygivm: empleado en 
Roma desde el final de la República, tiene su origen en 
la cantera de Iscehisar Furquia)." Aparace abundante- 
mente en el vertedero, siempre en grandes placas ase- 
rradas o en prototeselas. En Córdoba aparece, fun- 
damentalmente, en restos de decoración arquitectó- 
nica." 
11 . -  Portasanta / marmor chivm: de Chios, en Grecia, 
este mármol fue de ios más difundidos durante la época 
romana, desde Augusto a la Antigüedad Tardia.'Yn el 
vertedero aparece en las mismas condiciones que el 
anterior, teniendo una importante representación. En 
Córdoba se usó para la decoración arq~itectónica.~' 
1 2 .  Rosso antico / marmor taenarivm: originario de la 
cantera de mármol del Cabo Matapán, en Grecia, no 
llegó a Roma hasta el final de la época Cesariana." 
En e vertedero está poco representado, constatándose 
sobre todo en pequeños trapecios, previos a la reali- 
zación de las prototeselas. Márquez lo ha identificado 
en el uso para decoración arquitectónica en Córdoba." 
Evidentemente, hemos encontrado mármoles de diver- 
sos colores, y también de tonos blancos muy diferen- 
tes, que no hemos podido identificar, aunque pensa- 
mos que puedan ser locales o regionale~,~~ hipótesis 
que no puede ratificarse o desmentirse hasta a reali- 
zación de análisis que permitan su identificación más 
precisa. 
En lo que respecta al gwpo 2 (Figs. 6 y 10) de los mate- 
riales marmóreos, es decir, a los elementos de deco- 
ración, creemos que se trata de plintos moldurados 
para pavimentos." La razón que esgrimimos es que, 
debido a la enorme cantidad de prototeselas halla- 
29.- Marquez 1995; Mayer 1994, 840. 
30.- Boighini 1992, 218. lam. 68a. 
31.- Boighini 1992, 237, lám. 83a. 
32.- Mhrquer 1995, 88-89. 
33.- Aiar~aoIEtienne, 1977. 237, Lam. CI 
34.- Boighini 1992, 248, lam. 95.9 
35.- Maiquez 1995.88-89. 
36.- Borghlni 1992, 264, lám. 109a. 
37.- Marquez 1995. 93. 
38.- Boiyhlni 1992. 285-287, iam. 125c. 
39.- Marque2 1995. 93. 
40.- Borghini 1992, 288, iám. 126a. 
41.- Marque2 1995, 94, Lam. 18 J. 
42.- Cicneros 1989-90.130-133. 
43.- Buenos elemplos de estos plintos en Adam 1984, láminas 526,532 (piacado de mármol del caldarivm de las Termas dei Foro de Os- 
tta). 592 (letrinas de las Termas dei Faro de Osta) y 681 (atrio de una casa). También en Péier Olmeda 1996, Lám. XXXIX, 18 (un sectile 
hidr~ulico]. Se documentan en Guidobaldi 1994. láminas LV 178 y LXXVII (asociado a ambientes acuáticos). En Ostia, Bscatt 1961, lami- 
nas CCX, 342. en la transición entre distintas piacas dei muro. En fuentecitas, coima ia de ia Casa del Fauno en Pornpeya. estas molduras 
delcmitan el pavimento hidraulico de ia base. vid. Zanker 1992, 83 En la mayoria de los casos, como se puede observar, encontramos es- 
tos siementos molduradas en ambientes con presencia de agua y en la transición entre pavimentos y pared o entre las propias placas dei 
ieves1imiento muiario. 
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Figura 10. Ciiatro plintos moldurados, con indicacion en punteado del proceso de fabricación (fotog. y tratamiento in- 
forniatico J. Sanchezi 
das, que suponen más de¡ 70 % del mármol extraído, 
suponemos que este tailer está especializado en la rea- 
lización de pavimentos musivarios, en cuyo programa 
decorativo entrarían estos elementos como terminación 
del propio pavimento. En la villa de El Ruedo (Almedi- 
nilla, Córdoba), esta "transición" o embellecimiento del 
muro se hace a través de un zócalo de placas de 
mármol de color.'" 
Sin embargo, tal y como ya se ha  señalad^,"^ podrían 
tratarse de embellecimientos de vanos, nichos o peque- 
ños monumentos ('funerarios?) e incluso pedestales 
epigráficos que. teniendo el cuerpo de obra principal 
hecho en ladrillo, son revestidos de placas marmóreas 
y cornisas/zócalos de este tipo. A pesar de todo. el 
pequeño tamaño de estos elementos nos hace dudar 
de esto último. 
Estos plintos podrían ubicarse en los limites de mosai- 
cos y sectiles (tanto de habitaciones como de ninfeos). 
cuya función es la de aislar de la humedad ei muro y 
embellecer la transición entre éste y el pavimento. Sal- 
vando las distancias en tamaño, es el mismo principio 
que se aplica en las piazas públicas. Es posible que se 
trate de cornisas, pero creemos más lógico suponer la 
primera hipótesis. 
A través de la pieza número 124 (Fig. 9) hemos podido 
estabiecer el proceso de fabricación de estos plintos 
moldurados. En primer lugar, se debe obtener un tra- 
pecio, a través del aserrado del mármol, proceso del 
cual quedan (frecuentemente) rebabas y rebordes de 
diferente tamaño. Posteriormente, se realizan las mol- 
duras previstas, pnmero con el labrado en bruto con 
herramientas de metal (suponemos que cinceles) y, 
luego, por abrasión, tal vez con útiles hechos también 
en marmol o piedra, como los encontrados en ltáli~a.'~ 
El final del proceso consiste en el pulimento de toda 
la pieza. 
Hemos establecido tres subgrupos (A. B y  C) de plin- 
toslcornisitas moldurados, atendiendo a los tipos de 
moiduración que los componen. El primer subgrupo, 
el A, se compone de plintos cuya molduración se basa 
en un caveto inverso, un bisel inverso y un cuarto 
de círculo (Fig. 9 A). Son ¡os plintos más abundantes, 
a pesar de que esta molduración no siempre tenga 
las mismas medidas. Sin embargo, se puede consi- 
derar un grupo homogéneo, tal vez como resultado 
de un mismo encargo o un mismo programa deco- 
rativo. Se realizan en mármoles de diferentes colores, 
entre los que sobresale el mármol blanco con vetas 
grises, lo que apoya nuestra hipótesis de un mismo 
programa. 
El subgrupo B lo componen piintos con una moldura 
basada en la sucesión de caveto inverso, filete y gola 
recta inversa. Curiosamente, los únicos ejemplares 
de este grupo están realizados en rosso antico (Fig, 
9 6). 
El subgrupo C se compone de tres fragmentos de cor- 
nisitas, con una moldura compuesta por una suce- 
sión de caveto inverso, filete, gola recta inversa, filete y 
cuarto de circulo (Fig. 9 C). Están realizadas en mármol 
blanco con vetas grises. Creemos que estos elemen- 
tos si pudieran tratarse de cornisas, por su mayor 
tamaño, sus molduras más complejas y el hallazgo de 
un orificio para grapa metálica en la número 83, que 
seria necesaria si este elemento debe ser sustentado 
o asido a una superf~cie plana. 
El último grupo de elementos elaborados en el taller 
de mármol, el grupo 3 ,  se compone de aquellas 
piezas. ya sean placas, listones o fragmentos infor- 
mes de los que sea presumible suponer su partici- 
pación dentro del proceso de elaboración de las pro- 
toteselas (Fig. 11). La mayoría de estas piezas son de 
gran tamaño, pero de escaso grosor, y se suele apre- 
ciar la huella de aserrado en ambas caras. En muchas 
de estas placas apreciamos unas profundas incisio- 
nes, que no suelen ser regulares, realizadas con algún 
instrumento metálico impreciso4' y que tienen como 
finalidad partir la piaca en fragmentos cada vez más 
alargados, que llamamos listones. Una vez realizados 
éstos, se procede a una nueva división, según las 
necesidades y las caracteristicas del mármol. En algu- 
nos casos, las placas sólo deben ser seccionadas de 
nuevo, mientras que, en otros casos, estos listones 
tienen la superficie muy abrupta (como los obtenidos 
del cipollino -Fig. 1 1 - )  y deben ser Final- 
mente, las prototeselas aparecen como trapecios o 
como pequeños fragmentos informes, que deben ser 
pulidos y10 limados para obtener unas teselas ade- 
cuadas. La pérdida de materia prima en estos casos 
depende de la calidad del mármol y de su estado 
anterior. Asi, las mejores prototeselas (y, por tanto, 
¡as teselas) se obtienen de las pequeñas placas de 
sectile. Sin embargo, ia mayor pérdida de material se 
produce en mármoles como el cipollino, que por su 
naturaleza esquistosa deben someterse a mayores 
tratamientos en el proceso de eiaboración de las tese- 
las. 
44.- VaquerirolNoguera 1997, pAg. 58, Lam. 17 a y b. 
45.- MBrquer 1998, 158. 
46.- RodB 1996, 178~s..  que tamb~én estudia ei taller da 'comsas" de m~rmoles ieuttlzados de ItBIica, 
47.- Creemos que puede ser u n  cincel pequeño de punta plana. como los definidos en Adam 1984.39 a en Beltran 1989, 169. 
48.- El limado se produciria con escolinas. como bien señala Beltian 1989, 172. 
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ALGUNAS CONCLUSIONES 
Hasta la fecha. y que sepamos. no se había constatado 
en Córdoba un veriedero de un taller semejante de reu- 
tilizacion masiva de marmoles de color y blancos, a 
pesar de que conociamos la existencia de desmante- 
lamientos y aprovechamientos de materias primas 
pétreas en diferentes lugares de la ciudad. de lo que es 
buena muestra el proceso que desde finales del s. III 
dC sufre el area del templo romano de la c/ Claudio 
304 Marcelo.:' En este caso. creemos posible equiparar la 
situación del teatro romano de Cordoba con aquella ya 
constatada para el Traianevrn de Itálica o en Tarraco. 
donde los materiales arrancados de los edificios sirvie- 
ron a uno o varios pequenos artesanos para realizar 
diversos tipos de decoración arquitectónica. No vemos 
extrano que. ante una posible refectio del teatro y de 
sus accesos. los materiales pétreos sirvieran para otros 
propósitos, como el de la elaboracion de programas 
decorativos de embellecimiento domestico con pavi- 
mentos musivarios elaborados con materias primas de 
alta calidad y facilmente adquiribles. 
Este estudio viene a cubrir un vacío en la investiga- 
ción en Cordoba. referente tanto a la artesanía como 
al propio ámbito de los mosaicos. ' Hasta ahora. el estu- 
dio sobre el proceso de elaboracion de los mosaicos 
en Córdoba no existía. Recientes estudos han logrado 
avances en e terreno de la afinidad de motivos para 
caracterizar posibles talleres con sistemas de trabajo y 
elaboracion de teselas similares. ' Pero se carecia de 
la prueba arqueológica que ratificara la existencia de 
estos talleres. Además. y ante la enorme cantidad de 
teselas y prototeselas que tienen como base marmo- 
les de color de importacion. cabe el iiiterrogaiite sobre 
el tipo de materiales que se tisan para elaborar mosai- 
cos. Asi. es una constante determinar que la mayoria 
de las teselas de los mosaicos tienen como materia 
prima piedras de canteras "locales" y "próximas', por 
suponer un abaratamiento en los costes. Esta aseve- 
racion suele olvidar que las "canteras nias proximas" 
son los propios monumentos de la ciudad. que fre- 
cuentemente fueion eiiibellecidos en epoca altoimpe- 
rial con mármoles de importacion pero que. en la 
Antigüedad Tardia. constituyeron las principales (y mas 
accesibles) fuentes de aprovisionamiento de materia 
prima pétrea. Tal es el caso del teatro romano de Cor- 
doba y del taller de pavimentos musivarios cuyo verte- 
dero se encuentra tan próximo a este. La vinculación 
en la tardoantigüedad de nionumentos y talleres de reu~  
tilizacion de materia prima es iin hecho constatado. 
Otra de las cuestiones sobre la que todavia no pode- 
mos dar una respuesta satisfactoria es aquella que se 
49.- JinieneilRuizlMoron~~ 19a6. 123~121. 
50.- Leon 1 9 R l .  82, Rodir 1997. 17I1 
51 .- TEO'A 1989 
52.- En lo iefercntc a la nrtesaniii en gencral. y cn Cordoha en partculai. nd. Gini-no t O R 8  y Rodi icl i i~z Nrila liloTi. t 1 2 ;  
53.- En ningiina de las ultmas recapitiilaciones (Moreno 1905. 113143: Moreno 1997. 101:24l sobre el teiria niiisivniiii en Cordoha st, 
hace nisncion Pxplicila de  modo de elaboracon de leselas Tan solo eii Moreria 1995. 113. Oescrzl,e el aitloi l:i exi::leiica y I i  c ro i i i i l r>~~~; i  
de este vertedero de teselas qiie aqoi anallanios. sin mencionar referencta hbl!ogrifica algiilia ni la aiitoria dr.1 ncliiiliti. 1 )  la tiirntc c t r  l.,
que obtiene tal inforrnacion 
54.- Moreno Gonraler 1997, 103. 
55.- Moreno Gonralr?~ 19'17. 105~106: Cisneros 1980 90. 131 
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plantea ei programa decorativo al que responde este 
taller. Ante la falta de analíticas sobre las teselas de los 
mosaicos de la ciudad, sólo podemos hacer referencia 
a aquellos pavimentos musivarios que se fechan en la 
Antigüedad Tardía. Segun el estudio de  moren^,'^ 
sólo cuatro mosaicos pueden adscribirse a este periodo, 
y de ellos tan solamente dos se inscriben dentro del 
perímetro murario urbano (8 y 18 de su estudio). Curio- 
samente, ambos se sitúan en las proximidades deltea- 
tro de la colonia. Aunque menos probable, no pode- 
mos descartar, hasta la realización de analíticas, que 
teselas elaboradas sirvieran para realizar los programas 
decorativos de los mosaicos de ciertas villas subur- 
banas. 
Más destacable nos parece la datación segura de 
estos elementos con molduras lisas que venimos defi- 
niendo como plintos o cornisitas. Hasta ahora, sólo 
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